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			Outsiders 5. Walter y Gianna

			

			Moruena Estríngana
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			Gianna admiraba a su padre. Lo era todo para ella. Su héroe, su príncipe azul, su compañero de juegos.

			Soñaba con encontrar un día a alguien que la amara tanto como su padre a su madre.

			Alguien que la mirara de esa forma.

			Hasta que la burbuja explotó, su padre se casó con otra, abandonó a su madre y la convirtió en una mujer triste y que no dejaba de llorar. Y ahora tenía otra familia construida con las cenizas con las que había arrasado su mundo.

			Lo odiaba, no entendía como podía empezar de cero cuando ya tenía un hogar.

			Como podía ser feliz mientras ella se moría de dolor al escuchar los sollozos de su madre. Con cada uno de ellos odiaba más a su progenitor.

			No pensaba perdonarlo en la vida. Y su madre se encargaría de que no olvidara que la culpa de todo… era de él.
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			Walter

			 

			—Bueno, pues no ha ido tan mal —ironiza mi madre antes de tomarse de un trago su vaso de vino.

			Gianna acaba de llegar de viaje, la han recogido y nada más llegar a casa se ha encerrado en su cuarto con un gran portazo.

			Va toda de negro, y alguien que usa el color para definir su estado de ánimo deja claro que, o no está bien, o ha venido pidiendo guerra.

			Es mucho más bonita que en las fotos. No va tan maquillada y sus ojos castaños se ven enormes y preciosos en su pecosa cara.

			Nada de esto debe de ser fácil para ella. Ha llegado a la casa de su padre, al que ha visto poco desde que se casó con mi madre, y se la ha encontrado llena de gente que pertenece a la nueva familia que tiene ahora su padre.

			Ha debido de ser un palo.

			Sus padres se separaron cuando tenía doce años, han pasado seis desde entonces y el resquemor con su progenitor por tomar esa decisión sigue estando ahí.

			Por eso yo les hubiera dicho a todos que no vinieran, que le dieran espacio. Pero los conozco lo suficiente como para saber que hubiesen hecho lo que les diera la gana.

			Así es mi familia. O lo es ahora, desde que vivimos en este pueblo y hemos pasado de estar cada uno solo en nuestro mundo a ser una piña.

			Se me hizo raro al principio, pero ahora ya no.

			Lo que nunca ha cambiado ha sido lo que tengo con Alicia. Con ella siempre había una unión, ella siempre me ha sabido ver, y no ha pretendido que cambie.

			Ahora mismo está con Cedric mirándome fijamente.

			—¿Qué?

			—Tú eres su amigo, podrías subirle algo de cenar.

			—Claro, y que me lo lance a la cara. —La verdad es que la idea ya se me había pasado por la cabeza—. Cuando os vayáis. Si entro ahora pensará que vais a venir detrás.

			—Tanto como eso no…

			—Pero sí a escuchar tras la puerta, ¿eh, Alicia? —Cedric la conoce muy bien. Alicia se ríe y asiente a su novio.

			—Por eso, mejor cuando os vayáis —le respondo.

			Voy a la mesa de comidas y cojo algo para cenar. Pia se acerca sola y veo que está cansada.

			—¿Cuánto hace que no duermes?

			—Pues he perdido la cuenta de los días —me responde—. Gael se despierta mucho por la noche.

			—¿Y Milo no te ayuda?

			—Milo duerme como un tronco y me sabe mal despertarlo, porque a las siete ya está levantado para irse a trabajar. Yo puedo dormirme otra vez y cuando Gael duerme doy cabezadas.

			—Pues si quieres mañana iré temprano y lo atiendo mientras tú duermes. No trabajo hasta las doce en el hostal.

			—Como quieras, tienes llave.

			—Iré cuando se vaya Milo.

			—Perfecto. —Me da un pequeño abrazo y se marcha para seguir comiendo sola ahora que Gael está entretenido yendo de mano en mano.

			El pequeño se ríe feliz cuando Declan le hace pedorretas. Nunca he visto a mi hermano tan involucrado con un niño pequeño. Tampoco habíamos tenido uno desde Alicia. Declan quiere darle todo el cariño que no pudo darle a Pia. Creo que todos queremos que Gael sea especial porque Pia se perdió todo esto.

			Tras cenar algo la gente se va. Salgo al jardín a ver si hay luz en el cuarto de Gianna y veo una de leve. Cojo algo de cena y una bandeja. Subo y llamo a su puerta. Mientras espero me siento un poco tonto.

			—¿Quién es?

			—Soy Walter, te traigo la cena. Estoy solo.

			Silencio.

			—Pasa.

			Entro y veo a Gianna sentada en la cama con un pijama azul de tirantes. Me mira con sus grandes ojos castaños y espera a que diga algo.

			Me llamó cuando me operaron de apendicitis. Ella había pasado por lo mismo y quiso saber cómo iba. De eso hace más de un año y hemos hablado por Instagram algunas veces. No somos amigos, pero tampoco un par de extraños.

			Ella no lo sabe, pero es la chica con la que más he hablado que no sea de mi familia. No se me da muy bien tratar con la gente. Me cansé hace años de que intentaran que fuera alguien que no soy.

			Siempre he sido más listo que la media, pero sin ser superdotado; me hicieron las pruebas y sí tenía una inteligencia superior, pero no tanto como para serlo. Lo cual me pareció genial, porque no quería avanzar de curso. El problema es que tampoco estaba al nivel de mi clase y la mayoría de las veces me aburría. Antes de que nos explicaran un tema ya me lo sabía o me había documentado sobre él. Esto no sentaba bien ni a los compañeros ni a los profesores.

			Por eso dejé de hacerlo y me aislé en mi mundo. En los libros encontré unos grandes aliados. A ellos no tenía que explicarles cómo era y no me exigían ser de otra forma.

			El problema es que a veces me aíslo demasiado porque me cansa esperar que la gente me conozca a mí y no a lo que esperan que sea. Como con Gianna he hablado por privado no he sentido su mirada esperando otra cosa de mí.

			Es una friqui como yo, le encantan los cómics, el manga, las películas de superhéroes. Pero es algo que nunca pone en sus redes. Allí es un personaje. Me di cuenta en seguida.

			—¿Demasiada gente extraña?

			—Sí. No quería estar aquí —reconoce—, pero mi terapeuta dice que si no lo hago no podré avanzar y seguir con mi vida. Al final, para no escucharla he aceptado venir.

			—Y llegar y ver a la nueva familia de tu padre te ha enfadado y angustiado.

			—Esta familia la tiene porque dejó a mi madre hecha una mierda. Es normal que me moleste por el precio que ella pagó por eso.

			—Te entiendo. Mis padres se llevaban mal, no estaban mucho juntos y siempre discutían. Cuando mi madre dejó a mi padre creo que hasta sentí liberación por dejar de escuchar sus peleas.

			—En mi caso no fue así.

			—Lo siento. Come algo y tal vez mañana todo sea menos malo. No somos mala gente, pero sí un poco abrumadores. Has vivido en la ciudad, en este pueblo tendrás poca intimidad.

			—Qué ilusión.

			—Al final te acostumbras. —Pienso algo—. Ahora vengo y ya te dejo tranquila.

			Voy a mi cuarto y cojo algunos libros de mis preferidos. Se los tiendo.

			—Gracias. Pensarás que soy una idiota.

			—No, eres tú y cada uno tiene su forma de enfrentarse a las cosas. No pienso juzgarte por cómo estás afrontando la separación de tus padres. Ahora descansa. Ha sido un viaje largo. Nos vemos mañana.

			—Gracias, Walter. Sabía que contigo sí sería todo más fácil.

			Sonrío y me marcho a mi cuarto pensando que, pese a todo, ha sido muy agradable hablar con ella… y que sí, es mucho más bonita en persona y sin tanto artificio. Parece mucho más joven, no alguien con dieciocho años.

			Creo que es por la tristeza en sus ojos castaños; eso la hace muy vulnerable.
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			Gianna

			 

			Me despierto y al abrir los ojos recuerdo dónde estoy. Es entonces cuando me invade la tristeza. Cuando mi padre se separó de mi madre todo mi mundo se hizo pedazos. Y cuando dijo que se casaba la esperanza de que regresara con mi madre se esfumó y lo odié.

			Mi terapeuta dice que no puedo vivir con ese odio dentro.

			Sé que tiene razón, pero no soy capaz de mirarlo y olvidar como destrozó mi vida. Desde entonces no confío en nadie, no creo en los «para siempre» y mi relación más seria ha sido de dos meses porque siempre encuentro razones para no seguir. Y siempre con gente que, tras dejarlos y pasar mi duelo, me he preguntado por qué estaba con ellos.

			Mi terapeuta dice que es porque solo me fijo en personas que no se parecen en nada a mi padre y puede que tenga razón. A veces prefiero a alguien que sé que me dará una puñalada por la espalda, que no una persona que parece buena y de la que no esperas que te traicione.

			No tengo muchas amigas porque cuando pasó lo de mis padres estaba siempre triste y no querían cerca a alguien así. Cuando pude fingir que todo iba bien, ellas ya habían hecho su vida y no era lo mismo. Todo por culpa de mi padre.

			Por eso ayer, cuando llegué y vi tanta felicidad, quise estallar. Porque yo no era feliz con este trato, con esta nueva familia postiza.

			Salvo con Walter. Mi padre me enseñó hace años una foto de ellos y en Walter vi una tristeza que me era familiar. Se lo veía diferente. Por eso, cuando lo operaron de apendicitis, habiendo yo pasado por lo mismo, encontré una excusa para llamarlo y saber cómo era en realidad, y descubrí a un chico bueno y atento.

			No hemos hablado mucho, pero sé que es un gran chico. Se parece a mí en muchas cosas. Tal vez si yo fuera otra chica, sin menos odio, todo sería diferente y podríamos ser buenos amigos. Ahora no tengo claro que no lo destruya todo a su lado y me cargue lo que pueda haber.

			Siempre me pasa.

			Salgo de la cama y me doy una ducha. Saco la ropa y pienso qué ponerme y cómo poder seguir con mi trabajo como influencer en este lugar. El cuarto no está mal, pero le falta vida.

			Doy una vuelta por la casa pensando en qué cosas podría llevarme a mi espacio. Si a mi padre o a su mujer les molesta, que no me hubieran invitado.

			Bajo hacia el salón y escucho la risa de un bebé. Voy hacia el salón y veo a Walter con un pequeño que no parece tener el año. Están jugando en la alfombra y el bebé se ríe cuando Walter hace ver que se cae.

			Walter es muy guapo. Sus grandes ojos azules son intensos y preciosos. El pelo lo tiene oscuro y eso realza su mirada. Tiene una sonrisa fácil y es muy alto. Parece que hace deporte porque, aunque está delgado, sus brazos están marcados, pero por la sencilla ropa que lleva no parece muy deportista.

			Me fijo en su hoyuelo hasta que se dé cuenta de que lo miro y parece incómodo.

			—Hola, no quería molestarte.

			—No lo haces, pero no se me da bien hacer el idiota en público —bromea—, solo para los más pequeños.

			Voy hacia ellos y me siento al lado del pequeño, que no tarda en alargarme los brazos. Lo cojo. Me da tantos besos que me hace reír.

			—Eres muy bonita cuando ríes de verdad.

			—Ya, supongo.

			—¿Buscabas algo?

			—Pues decorar mi cuarto para poder tener un buen fondo para mis fotos.

			—¿Y para eso necesitas un cuarto? Este pueblo está lleno de paisajes que te ayudarán en las fotos y las harán más especiales.

			—Será un poco difícil hacerme fotos así.

			—Te puedo ayudar. Hoy no porque trabajo, pero mañana libro, si quieres te hago una ruta turística.

			—Vale, pero debo subir algo hoy, no puedo esperar a mañana.

			—Entonces vamos a ayudarte. —Coge al pequeño cuando se levanta—. En mi cuarto hay muchas cosas.

			Subimos a su habitación. Tiene algunos Funkos de sus personajes favoritos. Pocos para los que esperaba. Su madre, gracias a mi padre, tiene mucho dinero. El lugar es modesto, pero tiene detalles muy chulos, como los libros y un precioso sofá restaurado.

			—Es bonito.

			—Los hace mi tía. Encontró su afición tras perderlo todo. Ahora compra muebles medio rotos y los restaura con mucho gusto.

			—¿De verdad?

			—Puedes visitar su taller en el hostal y ver si encuentras algo que te sirva para tu cuarto.

			—No sé si estoy preparada aún para ver a más gente. Si no fuera por las fotos me encerraría en mi cuarto.

			—Como quieras. Mi puerta está abierta, puedes entrar cuando quieras y hacerte fotos donde te apetezca. Ahora tengo que irme a llevarle a Gael a mi hermana antes de ir al hostal a trabajar.

			—Vale, pues te tomo la palabra. —Walter asiente. Me acerco al bebé y le doy un beso—. Hasta luego, pequeño.

			Los veo irse. Regreso a mi cuarto y me preparo para las fotos y algunos directos. Un amigo de mi madre tiene una marca de cosmética y hace unos años me dijo que hacía fotos muy bonitas, que si alguna vez quería hacérmelas con sus maquillajes y etiquetarlos se lo dijera y me pagarían por ello en relación con mis seguidores.

			Me saqué el graduado escolar por los pelos y sabía que estudiar no era lo mío; por eso empecé a probar con las redes. Desde que mi padre se fue, cada día vestía de un color. Era algo que de pequeña hacía porque me gustaba, pero tras su partida fue mi forma de hablar sin decir nada.

			Al final, convertí eso en mi sello de identidad y el maquillaje me lo ponía acorde a eso, y empecé a ganar dinero con ello.

			Parece fácil, pero no lo es. He creado un personaje y debo pensar cómo seguir ahí, cómo no perder seguidores y qué contenidos nuevos dar cada día.

			Me gusta lo que hago, pero, como todo, cuando tu afición se convierte en tu trabajo a veces pierde el encanto de la libertad de crear solo cuando tú lo deseas. Al menos eso me pasa a mí.

			Tras maquillarme y subir historias etiquetando los maquillajes que he usado, me marcho al cuarto de Walter para prepararlo para las fotos. Pongo el sofá cerca del balcón abierto de forma que se vean las montañas reflejadas en el cristal.

			Me he vestido de verde, aunque yo prefería seguir de negro.

			Después de varias fotos estoy agotada. Las reviso y pienso cuál capta más la imagen que quiero mostrar. En todas he sonreído, porque la gente no quiere saber que en realidad no tengo ganas de hacerlo.

			Soy consciente de que este es mi trabajo, no mi mundo. Aunque me gusta cuando me dicen cosas positivas, sé que a la hora de la verdad sigo siendo esa chica solitaria que no tiene amigos…, pero me da igual.

			Bueno, sí que tengo algunos amigos que me atraen.

			Después de subir la imagen, un chico de veinte años, también un influencer famoso, me contacta y me tiro horas hablando con él.

			Puede que no haya sido del todo sincera con mi viaje…
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			Walter

			 

			Llego a mi casa tras un largo día de trabajo. Alicia me ha dicho que se va a dormir con Cedric, como si no diéramos ya por sentado que esto pasará siempre. Tras este tiempo separados, primero por los prejuicios de él y luego por el viaje, ahora no quieren perder más tiempo con excusas.

			Escucho a mi madre hablar con mi padrastro en la cocina mientras recogen las cosas de la cena.

			—¿Tan tarde habéis cenado? —pregunto, ya que son casi las once.

			—Esperábamos a mi hija, pero al final ha preferido no bajar.

			—Lo guardamos para mañana —dice mi madre tratando de ser optimista—. ¿Tienes hambre, hijo?

			—Sí, ahora me preparo algo.

			—Lo hago yo.

			—Preparo algo para dos. Voy a subirle a Gianna algo de cena.

			—Genial. —Mi madre me da un beso y su marido me lo agradece con un gesto.

			Es un gran hombre y se nota que ama a sus hijas. Tal vez por eso Gianna no sabe cómo seguir adelante, porque no esperaba que alguien tan bueno le fallara.

			Mi madre me tiende una bandeja y la subo al cuarto de Gianna. Llamo a la puerta y le digo que soy yo.

			—Pasa. —Entro y la veo sentada en mi sofá cerca del balcón mirando el móvil.

			—Veo que te has apropiado de él.

			—Espero que no te importe —responde mirándome un segundo.

			—No. —Cojo una mesa y dejo la cena delante de ella—. No te acostumbres, pero no puedes estar sin cenar.

			—Gracias, lo he intentado, pero no podía enfrentarme a ellos sola. No sé cómo estar ante tu madre sin culparla de mi dolor.

			—Lo entiendo. Te dejo intimidad, me marcho a mi cuarto a cenar.

			—O puedes cenar conmigo… Si no te importa.

			—No me importa. Me marcho a cambiarme y vengo.

			—Vale, te espero.

			Tras darme una ducha y ponerme ropa cómoda regreso a su lado. Al sentarme junto a ella, se me acerca y me huele. Noto como su aliento y su cercanía despiertan algo en mí.

			—Me encanta cómo hueles. —Su comentario es inocente, por eso dejo pasar este nerviosismo que se ha instalado en mi pecho por su gesto.

			—Gracias, supongo.

			Nos ponemos a cenar sin comentar nada. Hasta que me mira y me pregunta:

			—¿Cómo fue perderlo todo y empezar de cero en este lugar?

			—Pues pensé que sería peor, la verdad.

			—¿Por qué no te quedaste con tu madre? Eso me sorprendió cuando conocí la historia. Me la contó mi hermana.

			—Nos vinimos todos a la espera de que mi madre y mi tía regresaran. Mi tía volvió, pero mi madre no, se quería divorciar. Yo me quedé aquí para no dejar sola con todo esto a mi prima Alicia. Mi madre no pudo seguir a mi padre como hicieron los demás.

			—Porque no tenía dinero —dice con resentimiento.

			—Tal vez sí, pero no por lo que tú crees. Mis padres pasaban mucho tiempo separados. Casi no se veían. Ella había aguantado la infidelidad de mi padre por nosotros, pero cuando todo se hundió, ya no pudo seguir más con él. No podía tenerlo tan cerca fingiendo que lo había perdonado. Le pidió tiempo para adaptarse y, al final, pidió el divorcio.

			—De esa infidelidad nació Pia. —Asiento—. Supongo que para ella no fue fácil.

			—No.

			—Mis padres se habían dado un tiempo cuando mi padre conoció a tu madre. No estaban juntos, pero yo tenía la esperanza de que tras ese tiempo recapacitara. Entonces tu madre se cruzó en su vida y… ya sabes lo que pasó.

			—Lo sé, que se enamoraron y se separó de tu madre.

			—Mi madre seguía enamorada de mi padre. Fue horrible.

			—Supongo que sí, pero el pasado ya no se puede cambiar. Si quieres intentar llevarte bien con tu padre y dejar de odiarlo, es mejor que cambies el chip y tengas la mente abierta. Al menos inténtalo.

			Me mira seriamente y al final asiente.

			—Vale. Pero no te prometo nada.

			—Con eso me vale. —Cenamos en silencio y al acabar me levanto tras recoger las cosas—. Mañana por la mañana temprano nos vamos a pasear. Antes de que haga demasiado calor.

			—Cuando tú quieras llama a mi puerta. Suelo madrugar mucho, estaré preparada.

			Le digo que vale y me marcho a mi cuarto. No sé cómo sentirme ante la quedada de mañana. Es algo inocente, pero para alguien con cero experiencia con las mujeres la pregunta es si en vez de ser un acompañante ideal, no quedaré como un tonto integral.
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			Gianna

			 

			Caminamos por las afueras del pueblo. Walter me ha llamado a las ocho de la mañana. Llevaba lista un rato, leyendo unos mangas románticos que me he traído. Estaba en la mejor parte, cuando el chico se acerca a la chica para besarla y parece que se detiene el tiempo mientras miro cien veces la ilustración y me imagino la escena en mi cabeza una y otra vez.

			Estaba tranquila hasta que al bajar a la planta baja he escuchado a mi padre reírse con su nueva mujer. He sentido una gran opresión en el pecho, porque esa misma risa la escuché cientos de veces cuando éramos una familia feliz.

			Me ha dolido mucho verlos juntos. Saber que esos tiempos en los que era tan feliz en mi casa han pasado.

			Tiempos en que mi madre no se pasaba el día criticando a mi padre y bebiendo a escondidas para superar el divorcio.

			Cuando mi padre se fue, los perdí a ambos. A uno por una nueva mujer y a la otra por un nuevo compañero de cama, el alcohol.

			Esto es algo que poca gente sabe, porque mi madre se empeña en fingir que todo está bien.

			—Deja esa cara de acelga y disfruta de este lugar. —Walter pone ante mí varios dientes de león.

			Cojo uno entre mis manos y le doy mi móvil.

			—Hazme unas fotos soplándolos.

			Me hace caso. Luego me tiende uno solo.

			—Este es para que pidas un deseo.

			Lo cojo rozando su mano sin querer. Siempre pido el mismo: que regrese mi familia.

			Soplo con fuerza.

			Las semillas rodean a Walter. Sonríe. Algunas se quedan en su pelo y me alzo para quitárselas. Su pelo negro es mucho más suave de lo que esperaba y puede que me haya quedado más tiempo del que debía jugando con sus hebras.

			—Ahora deja de vivir en tu mundo y observa lo que te rodea.

			Le hago caso y me quedo impresionada con este paisaje. Estamos ante un lago precioso donde se reflejan las montañas. Hay varios troncos caídos y se ve muy verde. Rodeando este lugar hay un campo de dientes de león y cerca otro de girasoles que me llaman la atención.

			—Ese campo de girasoles no lleva mucho tiempo. Un vecino del pueblo es dueño de ese terreno y se le antojó plantarlos.

			—Me gusta el contraste.

			Voy hacia allí. No hace falta que le diga a Walter que me haga fotos; lo veo hacerlas con mi móvil y, por una vez, dejo de pensar en cómo posar para que se vea mejor la ropa de las marcas que me visten o el maquillaje que llevo. En varias lo miro y me sonríe.

			Mientras me pierdo por estos preciosos lugares me pregunto qué tiene Walter que hace que me sienta tan tranquila a su lado. No es la calma de alguien que no te importa nada, sino la de alguien con el que sientes paz.

			—¿Carrera entre los campos de dientes de león?

			—No —responde.

			Solo para picarlo, tiro de él y corremos juntos haciendo que varios dientes de león se desprendan de su lugar y vuelen libres. Giro entre ellos y me río feliz. Parece una tontería, pero no recuerdo la última vez que me permití hacer algo tan infantil.

			Crecí de golpe porque era más fácil estar enfadada que recordar cómo era ser feliz.

			Lo hago hasta que mi propia risa me sorprende y paro.

			—¿Vamos a comer algo cerca del lago? —Walter lleva una mochila y la señala.

			—Vale.

			Andamos hacia allí y de camino miro las fotos: son impresionantes. Se nota que Walter sabe lo que hace, que entiende de imagen y diseño. De cómo jugar con las luces.

			—¿Te gustan? —me dice al llegar a un tronco que usamos como asiento.

			—Me gustan todas…, pero solo puedo usar una para hoy.

			—En todas estás preciosa.

			—Gracias. —Me lo dicen siempre, en cientos de comentarios, pero he sentido que Walter lo dice de verdad.

			Saca un termo con café con leche y galletas. Lo disfruto.

			—¿Te gusta este lugar?

			—Es muy bonito y solitario.

			—En verano no tanto. No tardarán en aparecer turistas a pasear o bañarse en el lago. Antes no lo hacía nadie, pero desde hace unos años es otra atracción turística del lugar. Como los dientes de león. Mi prima Alicia ha empezado a hacer collares con las flores para los clientes. La idea se le ocurrió el otro día y ya tiene montado un taller donde los clientes hacen sus propias joyas usando estas flores. Puedes pasarte.

			—Lo pensaré. —Disfruto de unas galletas más antes de recordar que debo pensar en mi dieta—. ¿Cómo fue para ti dejar la ciudad y vivir aquí?

			—Pues no me costó acostumbrarme. En la ciudad siempre andaba leyendo u oculto en mi casa…, porque se me dan mejor los libros que las personas.

			—Te entiendo. No tengo amigos en mi ciudad. Pero tengo cientos de seguidores en redes que afirman quererme. Sé que eso no es real.

			—Ahora tienes un amigo —dice seguro.

			—Y tú una amiga.

			—Además aquí la ciudad está cerca. Voy a la universidad allí.

			—¿Y qué tal te va?

			—Bien, siempre he sido muy bueno estudiando. A veces hasta me aburro, porque aprendo todo tan rápido que no supone un reto para mí.

			—¿Y qué estudias?

			—Pues me decanté por marketing y publicidad. Pensé que vendría bien para el hostal saber más sobre este tema y cómo llegar a más público en invierno, que es cuando nos quedamos siempre un poco descolgados.

			—Ahora entiendo las fotos que me has hecho. Has sabido captar lo que necesitaba. —Sonríe—. Me encantará que me ayudes a elegir la mejor.

			—Elegiría sin pensarlo aquellas en las que sales sonriendo de verdad. Pero sé que tú no cogerás esas.
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